
Aspectos de la División del 

Partido Conservador 



I.—Antecedentes de la División 

Con motivo de la primera Convención del Partido Con-
servador Tradicionaaista, he querido condensar en este 
t raba jo las principales e tapas del proceso de división del 
viejo Part ido Conservador. 

En este propósito, h3 considerado necesario analizar 
con alguna detención las diferencias de orden doctrinario, 
político y social que, a mi juicio, consumaron este hecho 
desgraciado. Creo, a este respecto, que las discrepancias 
da tipo personalista que jugaron en este proceso, por gra-
ves e importantes que aparezcan, a mi modesto entender , 
só'o alcanzaron una influencia accidental . Por eso no las 
consideraré. Estimo que la división del Part ido tuvo ra í -
ces mucho más profundas . 

Por igua)l motivo, no me referiré, sino en forma ad-
jetiva, al fa ' lo del Tribunal Calificador de Elecciones. El 
brillante alegato de Francisco Bu'nes Sanfuentes dejó en 
claridad absoluta la legitimidad de nuestra acti tud en de-
fensa de la verdadera doctrina y de la línea política t r a -
dicional del Partido Conservador. El tiempo, por lo de-
más, se ha encargado de conf i rmar amplia e inobjeta-
blemente, la verdad de nuestra posición. 

Por otra parte, esa sentencia tuvo sólo un s i m p ^ ca-
rácter procesal y en ningún momento alcanzó importan-
cia, ni mucho menos determinó alguna solución o camino 
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de arreglo en el conflicto conservador. Era evidente, pues, 
que la crisis del Partido no podría ser resuelta, de la noche 
a la mañana, por la opinión de cinco caballeros que, ade-
más de desconocer el problema conservador, carecían de 
autoridad moral sobre nuestras.conciencias y sobie nuestros 
pensamientos. La pérdida del nombre del Part ido no po-
día, tampo-co, infruir sobre quienes están sirviendo! con 
lealtad una idea. 

Aparte de esto, el fallo, en sí mismo, no fué feliz. 
La iniciativa de los miembros del Tribunal, al pretender 
incursionar por el campo doctrinario, como era natural , 
resultó por demás desgraciada. Basta leer algunos consi-
derandos del fallo, especialmente los que tocan el aspecto 
doctrinario, para apreciar su infanti l idad y la ninguna 
competencia y preparación que tenía el Tribunal para 
penetrar en fronteras tan complejas como inaccesibles. 

En fin, en t ro de inmediato al tema central de este es-
tudio. Para completarlo debidamente habría sido necesa-
rio remontarse en la historia del Partido; pero, en obse-
quio a la brevedad de este trabajo, me he visto obligado 
a encoger ios años y a f i jar un punto de part ida reciente. 
Asimismo, contra mi voluntad, me he visto obligado a ce-
ñir el relato, en buena par te de este estudio, a episodios 
en que he intervenido directamente. Aun cuando com-
prendo lo ingrato que resulta, no advertí otro camino que 
seguir. 

DeiTota de 1938; Campaña presidencial de 1946. 

El año 1939 marca, en la curva de vida del Partido, 
el punto de mayor depresión. A la grave derrota electoral 
de 1938, se sumó la separación de la Falange, de triste re-
cordación . 

Desde tan difícil posición la colectividad emprendió 
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un largo y duro camino de recuperación. En aquellas in-
gratísimas circunstancias, no fueron muchos los que con-
servaron la fe, ni muchos fueron los que tuvieron ánimo 
para perseverar en la lucha. El nombre de Fernando Al-
dunate no podrá ser olvidado. Fernando Aldunate puso 
en esta empresa inmensa fe y desconocida constancia, que-
mando extraordinarios sacrificios. Sólo de jó años más 
tarde la dirección del part ido cuando t an agotadora labor 
comprometió su sa-ud. 

Tuve el honor de cooperar modestamente con Fe rnan -
do Aldunate y es ésta una de las mayores satisfacciones 
que siento en mi vida mil i tante de conservador. 

Asimismo, colaboré en la gestión directiva de su su-
cesor, Joaquín Prieto, que prosiguió con igual empeño 
la obra emprendida por Fernando Aldunate y llevó al Pa r -
tido a una situación de influencia que nunca an tes había, 
tenido en su c-entenaria existencia. 

Es interesante anotar que durante las presidencias de 
Aldunate y Prieto la colectividad superó en forma t r a n -
quila todas las discrepancias de grupos internos y la mi-
noría, si la hubo, encontró comprensión y sus derechos, 
en todo momento, fueron respetados. 

Las presidencias de Aldunate y de Prieto vigorizaron 
en t a l forma el organismo conservador que le llevaron al 
primer plano político del país y le abrió posibiidades des-
pués de un siglo, pa ra aspirar a la Pr imera Magistratura 
de la Nación. 

No es mi ánimo analizar la campaña presidencial, en 
la que el Part ido Conservador en masa respondió, con r a -
rísimas excepciones, a la disciplina y a su tradición de 
gran colectividad. Incluso los más ardientes part idarios 
de la candida tura única de los Part idos de orden, t r aba-
jaron leal y abnegadamente por el t r iunfo del candidato 
del Par t ido. 
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£1 nuevo Gobierno 

La división liberal conservadora abrió brecha en el 
f rente electoral nacional y permitió al candidato de la 
extrema izquierda alcanzar una amplia primera mayoría 
en la elección presiencial de 1946, que el Congreso P*eno 
sancionó \.on la sola excepción de los votos de los par la -
mentarios conservadores. 

Aún cuando el Partido Liberal hizo el patriótico sa -
crificio de aceptar su ingreso a! nuevo Gobierno, es indis-
cutible que el régimen t r iunfan te implicaba un evidente 
predominio de l a extrema izquierda, de la cual el señor 
González Videla era su caudillo. 

El Par t ido Conservador fué invitado también por el 
señor González Videla para integrar el Gabinete, pero re-
chazó de plano este ofrecimiento. Nosotros no podíamos, 
sin quebrar nuest ra línea anticomunista, Ingresar a u n 
Gobierno en que par t ic iparan represetantes de la secta 
Internacional. Le hicimos presente al señor González Vi-
dela la gravedad y peligro que envolvía su determinación 
de llevar al Gobierno al Partido Comunista; pero el señor 
González Videla estaba f i rma y absolutamente resuelto a 
dar participación a la Secta Internacional en el Gabinete 
y en la Administración Pública. El Presidente Electo nos 
declaró que un deber de lealtad, al cual no fal taría, por 
n inguna consideración, lo obligaba a dar esta part icipa-
ción al Par t ido Comunista que habla sido el factor deci-
sivo de su t r iunfo. Nos agregó que él creía con sinceridad 
que el Partido Comunista cumpliría su promesa de cami-
n a r democráticamente y de cooperar con lealtad a la ac-
ción del Gobierno, tal como en esa oportunidad los Pa r -
tidos Comunistas de muchos países de la Europa Conti-
nen ta l lo estaban haciendo. 
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Má<s adelante volveré nuevamente a esta misma si-
tuación. 

El rechazo que formulamos a la invitación del Pre-
sidente, dejó al Partido Conservador, como único partido 
de oposición y ejercimos la oposición resueltamente, con 
aliura de miras y cautelando los intereses del país. 

El Partido Comunista, de acuerdo con la voluntad del 
señor Gonzáiez Vide-a, tomó tres car teras Ministeriales, y 
&~upó algunas jefa turas de Servicios, Intendencias y Go-
bernaciones . 

En esos instantes, el Part ido Comunista alcanzó su 
máxima expansión y crecimiento; al amparo de esos pues-
tos llaves y ayudado por sus eficaces métodos de pene-
tración, a poco andar, se constituyó en la primera co-
lectividad política del país. 

Además, en los sectores sindicales, el Comunismo hizo 
avances alarmantes, superiores a los conseguidos en pa-
ciente labor de muchos años. 

Este penoso estado social y político era la lógica deri-
vación del desenlace electoral presidencial de 1946. El 
t r iunfo del candidato extremista, había traído lógicamen-
t e esa situación. No era posible esperar otra cosa. 

Recuerdo que en la Jun t a Ejecutiva, de la cual for-
maba parte entonces, en varias oportunidades observamos 
con aguda alarma la situación existente y no veíamos es-
cape al callejón sin salida en que nos encontrábamos. 

La mal'a memoria colectiva que nos caracteriza, nos ha 
hecho olvidar rápidamente aquellos días en que una brutal 
realidad nos obligaba a meditar seriamente en nuestra 
responsabilidad y en nuestra culpa. 

El futuro, como he dicho, se presentaba absolutamente 
cerrado; no veíamos, fuera de un inesperado cambio com-
pleto de política gubernamental , lo que entonces era u tó-
pico pensarlo, ninguna posibilidad de reacción. El Partido 

7 



Liberal, que compartía las responsabilidades del Gobierno, 
no pesaba mayormente para contrarrestar la enorme in-
fluencia extremista. Incruso dentro de las filas del Libe-
ralismo ya campeaba la opinión de salir del Gobierno. . . 
¡A dónde podíamos l l ega r . . . ! 

En estas circunstancias, subió a la Presidencia del Pa r -
tido, don Horacio Walker, llevado por la corriente cruzco. 
kista. 

El señor Walker subió toa jo buenos auspicios. Si bien 
su elección fué estrecha, no provocó mayor desasosiego. 
La oposición interna, siendo fuerte, colaboró a su labor 
presidencial con sinceridad y abnegación. El señor Wal-
ker, por su parte, en la etapa inicial de su gestión obró 
con algún sentido de jefe de partido e incluso se mostró, 
en ciertos casos, abierto a la comprensión y a la cordia-
lidad. 

Pero el caudillo, el apasionado y parcialísimo cabecilla 
de bando, no tardó en hacerse presente. Con todo, desde 
este aspecto personalista, por desagradable que fuera, la 
lucha interna no revestía mayor peligro. En una comu-
nidad política como la nuestra, con una base doctrinaria 
t an profunda y con una tradición centenaria tan respe-
table, las discrepancias de tipo personal, por sí mismas, 
jamás podían hacer peligrar su unidad; sólo una tras-
gresión grave y continuada a su doctrina era capaz de 
llevarnos al despeñadero en que ahora nos encontramos. 

Ya veremos cómo esta trasgresión doctrinaria empezó 
a perfilarse; luego, a tomar cuerpo y, por fin, a imponerse 
empujada precisamente por los jefes de la mal llamada 
corriente socialcristiana. 

La división del Partido tiene, pues, su origen, su des-
arrollo y su culminación en un diferendo doctrinario de 
fundamental gravedad, en el que nosotros, junto con sal-
var los puntos esenciales de la doctrina conservadora y del 
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propio socialcristianismo, determinamos la presencia del 
Partido Conservador en los acontecimientos de rango his-
tórico de estos últimos tiempos, en los que la República 
ha estado en grave peligro. 

Nuestro sacrificio permitió salvar muchas cosas esen-
ciales. Desde luego, la Ley de Defensa de la Democracia es 
Ley de la República gracias a nosotros; porque en esa opor-
tunidad pudimos desbaratar el juego de resistencia deses-
perada que opusieron a esa ley el Presidente del Partido, 
don Horacio Walker Larra ín y el Senador por Santiago, 
don Eduardo Cruz Coke. 

En fin, nuest ra tarea, como se verá, fué muy dura, muy 
ingra ta , muy penosa; pero evitamos, mientras nos fué po-
sible, que se a r ras t ra ra al Part ido Conservador a indecoro-
sas situaciones, como ahora acontece, y que se mancil lara 
i r reparablemente su limpia ho ja de servicios públicos. 

Por eso, cuando analizamos el fallo parecería que los 
buenos caballeros que in tegran el Tribunal Calificador h u -
biesen estado ausentes del proceso político-social que ha 
vivido la República. 

Pa r a t an envidiables señores en Chile no h a sucedido 
n a d a ; el in tento revolucionario comunista de 1948; todo -eso 
que jugó un papel preponderantísimo en el pleito conser-
vador, para tan desaprensivos observadores pasó inadver-
t ido. Incluso en su lamentable incursión por el campo doc-
tr inario, se permit ieron just if icar la desgraciadísima, e r ra -
da y funes ta posición de los senadores Walker y Cruz Coke 
en la discusión y votación de la Ley de Defensa de la Demo-
cracia. 

Por lo demás, como he manifes tado no es mi propósito 
dedicar este t raba jo al análisis de la resolución que aludo. 
El objetivo que persigo es otro: subrayar las graves t ras-
gresiones de carácter doctrinario que fueron la raíz y cau-
sa determinante y fundamen ta l de la división del Par t ido 
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Conservador, por encima de las discrepancias de tipo per-
sonalista que, repito, no habrían sido eficaces para llevar-
nos a u n abismo t an profundo, 

Los primaros síntomas 

Para cump'ir tal objetivo, necesariamente tendré que 
volver a mencionar muchos hechos ya comentados por mí 
en cartas, manifiestos, folletos, etc., y que para el señor 
Walker Larrain constituyen "cosas viejas, ya gastadas" y 
fastidiosamente repetidas. 

Esta apreciación del señor Walker, no me molesta. Al 
contrario, porque el problema que abordo no se circunscri-
be a un hecho reciente de generación expontánea, sino que 
comprende una sucesión de acontecimientos, encadenados 
en el tiempo por un mismo y continuado error. Pa ra en-
tender el problema es necesario recorrerlo desde su naci-
miento. 

Por lo demás, estas "casas viejas" son escenas que co-
rresponden a la gestión presidencial del señor Walker La-
rrain, en las que el mismo señor Walker tomó siempre un 
papel, activo o pasivo. Por desgracia, estas deplorables y 
continuadas actitudes del señor Walker, como era lógico, 
acarrearon primero la anarquía y f inalmente la división 
de! Part ido que, por lo demás, era el objetivo preciso que 
buscaba el hombre fuer te del socialcristianismo: el doctor 
Eduardo Cruz Coke. 

¡El primer escollo: el comunismo 

Probablemente, para muchos de nuestros correligiona-
rios la división del Partido aún no tiene una explicación 
bien c ' a ra . 

Especialmente, en provincias, donde la información 
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llega genera lmente deformada, la larga lucha in te rna que 
culminó en la escisión, permanece todavía oscura. Fué 
t an largo y fastidioso este peiear intestino, fueron tan tos 
los episodios, t an nut r idas las polémicas, t an arras t rados 
y lentos los acontecimientos que resulta difícil compren-
der el f-snómeno, para quien no viviera todos los minutos 
en el campo de ba ta l la . 

Sin embargo, bajo es ta mon taña de acontecimientos, 
corre una veta que es la causa pr imera de la div.'sión del 
Part ido: el distinto modo de afrontar la lucha anticomu-
nista. 

De este isimple tocho nace el mal y es l a causa pr i -
mera del t ras torno que hemos sufrido, y que posteriormen-
te o t ras situaciones agravaron irremediablemente. 

En realidad, resulta absurdo que una casa t an pequeña 
pudiera originar t an to daño. 

¿Cómo es posible que la discrepancia en los métodos 
de combatir el comunismo pudiera llevarnos a tal precipi-
cio?. . . 

Pero, es el caso que ésta, al parecer, inofensiva discre-
pancia tuvo proyecciones gravísimas, cuando llegó al te -
rreno de la r e a l i d a d . . . . Y ésto es lo que vamos a ver ahora . 

El manifiesto de la Juventud 

A raíz de la Convención de 1947, la Juventud Conser-
vadora, con fecha 20 de Julio de ese mismo año, dió a la 
publicidad u n Manifiesto en el que, por pr imera vez, se 
concretaron con claridad los puntos esenciales del d i f e -
rendo. 

En este Manifiesto, que analicé en más de u n a sesión 
de la J u n t a Ejecutiva se dijo, ent re otras cosas, lo siguien-
te: 

"Frente al Comunismo la Juventud Conservadora 
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a f i r m a : que la "única manera de desplazar el e r ror comu-
" n i s t a de la conciencia de gran par te del pueblo c h i e n o , 
" es la implantación integral de la solución propuesta 
" p o r el social crist ianismo. Lo anter ior no significa que la 
" J u v e n t u d Conservadora permanezca indiferente a n t e 
"cua lqu ie r t rasgresión al orden jurídico establecido. La 
" J u v e n t u d Conservadora condena toda persecusión volíti-
" ca, sin perjuicio de la legítima reacción an t e la a l te ra -
" ción del régimen democrático y en defensa de éste" . 

¿Qué alcance tiene esta declaración? ¿Cuál es su sig-
nif icado en la práct ica? ,¿Cómo podría operar t r a s a d a d a a 
l a realijdad nacional? 

Leyendo desaprensivamente no es sencillo descubrir 
lo que esconde esa bellísima declaración, ni es fácil d a r 
con la omisión que hay allí. S in embargo, el Comunismo 
criollo captó en el acto las ven ta jas que ofrecía esa posi-
ción y por eso se adelantó a publicar y a anal izar ex ten-
samente este Manifiesto, en el diario "El Siglo" l l amán-
dolo "documento notable" ("El Siglo" ediciones del 19, 25 
y 31 de Julio de 1947). 

P a r a el (Comunismo In te rnac iona l , no podía ser m á s 
gra ta , n i más favorable la posición de lucha que en ese 
documento planteó nues t ra Juventud; posición que por 
lo demás no era original, puesto que reproducía con pe-
queñas var iantes la que habían adoptado otros grupos de 
católicos no sólo en Chile, sino en diversas pa r t e s del m u n -
do . 

En el hecho, la postura que f ren te a la secta moscovi-
t a auspició el Manif iesto de la Juventud Conservadora 
implicaba la apetecida t regua que aquella busca en este 
despertar a la realidad de! mundo occidental y, por eso, 
no de jó escapar este puen te de salvación que le tendie-
ron nuestros jóvenes en el documento que analizo. 

El Comunismo entiende muy bien su problema y por 
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eso exaltó y glorificó a estos "legítimos crist ianas" a estos 
"católicos de verdad" que "viven su doctr ina" y que "si-
guen los caminos de paz y de tolerancia que Cristo t r a -
z ó " . . . 

El Comunismo no desconoce que la aplicación integrai 
del social cristianismo en un mundo penetrado por el error 
y por el materialismo, es proceso que no puede operarse en 
el plazo de un día. El Comunismo conoce el valor del t iem-
po en la gran aventura que está empeñado y sabe que las 
horas y los minutos cuentan para él preciosamente. 

Todo lo que t ienda a per turbar , demorar, debilitar y 
desorientar la acción defensiva del occidente es aprove-
chado por el Comunismo.. El Manifiesto de la Juventud 
Conservadora, que reprodujo la posición de lucha que me-
jor favorece los planes de la secta internacional, fué, como 
digo, objeto de grandes elogios en la propaganda comu-
nis ta . 

Lo que nuestra Juventud propició en ese documento 
es muy claro: a! comunismo hay que atacarlo sólo en el 
terreno de las ideas; no podemos per turbar ni su acción 
de (pro(selit¡Lsmo, ni de propaganda; sólo cuando al tere ett 
orden constituido podemos reaccionar 

Siete meses más tarde, el entonces Presidente del Pa r -
tido, en declaraciones formu'adas a la prensa, defendió 
exactamente la misma doctrina sus ten tada por la Juven-
t u d Conservadora. Más adelante, analizaré con más de ta-
lle este episodio que protagonizó el señor Walker Larra ín . 

Hay otras decoraciones del Manifiesto de la Juventud 
que merecen un comentario: "La Juventud Conservadora 
condena toda -persecución política".,. ¿Qué significado 
tiene esta declaración? Es evidente que la expulsión de un 
comunista de u n servicio público o privado, por el mero 
hecho de ser comunista, constituye u n acto indiscutible de 
persecución política. De tal modo que si el Estado, como 
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elemental medida de defensa, separa a un funcionario co-
munista ya sea de las Fuerzas Armadas, de Carabineros 
de Investigaciones, de Correos, etc., comete un acto de per-
secución política En fin, ia declaración que comento 
nos lleva a extremos absurdos. 

El Manifiesto en cuestión lo analicé, en más de una 
sesión de la Junta , especialmente en la celebrada el 5 de 
Agosto de 1947, anta la indiferencia abso'-uta de la mayo-
ría de ese organismo. Habría que agregar que el Manifies-
to fué publicado, después de ser conocido y aprobado por 
el señor Walker. 

La huelga revolucionaria del carbón 

Pero, no pasaron muchos días y nuevamente tuve qu-3 
perturbar la tranquilidad de la J u n t a . En realidad, apre-
ciaba cuán molesto resultaba a esos caballeros las conti-
nuas quejas que llevaba al seno de ese organismo. 

La huslga revolucionaria del carbón tuvo, también, su 
reflejo dentro de la Juventud Conservadora. Pr imeramen-
te un dirigente sindical conservador hizo pública declara-
ción manif estando que ningún obrero .conservador se p es-
taría para quebrar esa huelga. Luego, otro dirigente in te -
gró una Comisión que visitó la zona del carbón, en plena 
huelga revolucionaria. La Comisión aludida fué formada 
por representantes radicales, comunistas y fa langis tas , 
En esa compañía actuó el delegado conservador. 

De resuitas de esta visita el estudiante conservador 
emitió un informe en que afirmó en sus conclusiones lo 
siguiente: la huelga era ju¿ta y legal; habla que obtener 
la desmilitarización de la zona carbonífera y ponsr en li-
bertad a los dirigentes s i n d i c a d apresados 

El informe del joven conservador, señor Luis Pérez, 
por casualidad, cayó a mis manos, en circunstancias que 
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subrogaba en la Presidencia del Par t ido a don Horacio 
Waik-er. 

Como era mi deber, formulé en la Jun t a del 21 de Oc-
tubre de 1947, mi protesta por este insólito documento. Se 
me contestó que no alcanzaba mayor importancia, porque 
era un informe de carácter absolutamente confidencial 
destinado exclusivamente al Presidente dei Part ido. Con 
todo, propuse que se amonestara pr ivadamente al autor y 
se le hiciera ver la gravedad de su act i tud. 

Mi proposición, como siempre, cayó en completo vacío. 
Sobre este particular, dcxs cosajs debo observar. Pr ime-

ro, que el estudiante conservador fué a Ja zona del carbón 
autorizado por el señor Walker; al dar esta autorización 
el Sr. Walker formuló un curioso distingo: el Sr. Pérez po-
día hacerlo en cuanto a es tudiante ; no, en cuanto a conser-
vador. fíegurido: Jo que se manifestó en la Jun ta , en orden 
a que el informe tenía un carácter absolutamente conf iden-
cial, fué falso, porque el documento en cuestión fué presen-
tado ,en reunión de estudiantes , con esta circunstancia a-^ra 
van te : los delegados comunistas que hab lan confeccionado 
otro informe, al conocer el del delegado conservador, re t i -
raron el primero e hicieron suyo el del joven conservador 
que fué aprobado. De tal modo, que la proclama clandes-
t ina revolucionaria que se imprimió en los talleres del dia-
rio comunista. "El Siglo", reprodujo las observaciones y 
conclusiones del informe del delegado conservador. Hay 
que advertir que por la impresión de esa proclama fué de-
tenido un buen número de empleados del diario comunis-
ta, lo que motivó la no salida del diario "El Sig'o" duran te 
dos o tres días. 

Las medidas tomadas contra el personal del diario co-
munis ta "El Sig'o" y que motivó su no salida, molestó la 
epidermis superlibertaria del señor Walker. 
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En la documentación que agregó a su discurso el se-
nador comunista señor Guevara, aparecida en el Boletín 
de Sesiones del Senado (4 de Noviembre de 1947), se lee 
lo siguiente: "Uno, opinión de don Horacio Walker. — "El 
"Jueves pasado, a la salida de la sesión del Senado, se 
"congregaron a conversar los senadores Arturo A'essandri, 
"Horacio Walker, Gustavo Jirón y Guillermo Guevara. 
" Don Horacio Walker, Presidente del Partido Conservador, 
" manifestó entre otras opiniones "que estaba en completo 
" desacuerdo ccm las medidas adoptadas en contra del di a-
" rio "Bl Siglo". 

En ningún momento, el señor Walker desmintió esa 
información. 

(Escenas en el Club Conservador 

A poco andar, nuevamente tuve que molestar la t ran-
quilidad de la Junta Ejecutiva. Un distinguido industrial 
conservador me impuso de un hecho por demás grave que 
presenció en el loca! del Club Domingo Fernández Concha. 
Este caballero fué ocasionalmente al Club y le l!amó la 
atención una numerosa reunión que se celebraba en uno 
de los salones que ocupa la Juventud Conservadora. Como 
estaba abierta la puerta de esa sala que da al primer patio 
se allegó a ella a escuchar lo que ahí se decía. Hablaba en 
esos momentos un dirigente de !a Juventud Conservadora 
y se refería a las persecuciones que estaban sufriendo los 
obreros del carbón y de otros centros mineros e industria-
les del país, cargando la responsabilidad al Gobierno, etc. 
. . . En seguida, hicieron uso de la pa'abra otros oradores 
que se identificaron como obreros del carbón expulsados 
de la zona Estos obreros se expresaron en términos 
por demás irrespetuosos del Presidente de la RepúbMca... 
En la carta en que me dió cuenta de estos hechos, el señor 
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Antonio Tag 'e Santelices, t e rmina dicléndome: "el dirl-
" gente de la Juventud que escuché usó en todo el curso de 
" su perorata un lenguaj e lleno de expresiones que se oyen 
" e n las reuniones comunis tas . Los términos "camaradas" , 
" "capitalistas", "hambreadores del pueblo", etc. a menu-
" d o aparecían en su discurso. Al final, como acentuara 
" e s t e desagradable tono, me ret iré asqueado y muy sor-
p r e n d i d o de oír en la Casa Conservadora t a n desgracia-
" das como exorbi tadas expres iones . . . " 

Es in te resan te ¡dejar cons tancia de que tres de los obre-
ros que estuvieron presentes en la reunión que aludo fue -
ron colocados por la Juventud Conservadora en la Fábr ica 
Chiguayante ( R e n c a ) . Pasado un t iempo estos obreros 
fueron expulsados por ser sorprendidos en actividades re -
volucionarias y en directa conexión con el Par t ido Comu-
nis ta . 

La ca r t a que recibí del señor Tagle SanteHces la d i a 
conocer en sesión dé la J u n t a Ejecut iva . Pedí que se abrie-
ra una investigación y que se l lamara a los jóvenes con-
servadores. Todo inúti l . La mayoría desestimó absoluta-
mente mi petición. En es ta situación, en unión de los se -
ñores Pr ie to Concha, Aldunate y Pereira solicitamos que 
se convocara al Directorio General pa ra esclarecer estos 
gravísimos hechos. El señor Walker denegó nues t ra soli-
citud y nos manifes tó que buscásemos los caminos regla-
mentar ios . 

Ante esta negat iva nos vimos obligados a presentar 
las renuncias de nuestros cargos. Se iniciaron, en segu !da, 
gestiones privadas de avenimiento y t ras duras y a r ras -
t radas tramitaciones se logró un acuerdo por el que se iría 
a la reorganización de la Juventud Conservadora. Previo 
este acuerdo ret iramos nues t ras renuncias . 

Es interesante, ana ' izar someramente qué resultados 
alcanzó esta mal l lamada reorganización de la Juven tud . 
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Entre paréntesis, la Jun ta nunca quiso utilizar para ello 
la palabra reorganización, sino reestructuración. La J u n -
t a temía con la pr imera palabra molestar a sus amigos y 
sostenedores, que se agrupaban principalmente en los cua-
dros de la Juventud. 

Naturalmente, no se logró ningún resultado con esta 
famosa reestructuración. En e! hecho, los cambios que se 
operaron en la constitución reglamentaria de la Juventud, 
nada significaron, porque el mal no se anidaba en el re-
glamento, sino que en la formación, en las erradas ideas, 
e» la tónica de acción de ese movimiento interno. 

En esta fo rma el proceso de descomposición en m a r -
cha no se detuvo. 

Mucho, muchísimo más tengo que decir del proceso 
juvenil interno, pero, por ahora, no puedo detenerme más 
en este aspecto. Debo aludir a otros no menos importantes 
acontecimientos, encadenados a este mismo asunto. Por 
lo demás, luego me referiré a otros aspectos y realidades 
del problema juvenil, en relación a actitudes posteriores. 

ÍLofi declaraciones del señor Walker 

Las declaraciones que formuló el Presidente del Part i -
do, con motivo de anunciarse el proyecto de ley de Defen-
sa de la Democracia (ante proyecto del Conservador del 
Registro Electoral), produjeron hondo malestar en el seno 
del Par t ido. 

Al día siguiente de esas desgraciadas declaraciones 
del sefior Walker, en reportaje aparecido en "El Diario 
Ilustrado" y demás prensa de la capital, re fu té las erradas 
ideas que consignó el ¿señor Walker a ese respecto. 

El sefior Walker, por su parte, manifestó que ia« decla-
raciones suyas que aparecieron publicadas en "El Diario 
Ilustrado"; habían tergiversado su pensamiento, pero no 
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aclaró, suf ic ientemente ¡ este asunto; no le convenía h a -
cerlo. 

La rectificación que hizo el señor Wa'ker a este res-
pecto no tasó el fondo die sus idieas, qiáa e r a precisamente 
lo que interesaba y lo que motivaba el desasosiego interno. 

La síntesis del pensamiento del señor Walker en rela-
ción a la í o rma de a tacar al comunismo es por (demás c la -
ra : la idea comunista no puede perseguirse; sólo cuando 
el comunista comete delito la ley debe intervenir; el comu-
nis ta por el hecho de profesar su doctr ina es intocable. 

Los redactores políticos que estuvieron presentes en 
la entrevista que concedió a la prensa el señor Walker, pa -
ra referirse al anteproyecto de la Ley Anticomunista, cap-
taron así lo que dijo el Jefe Conservador: 

"El Mercurio". — "Entrevistado el Presidente del P a r -
Mido -Conservador, senador don Horacio Walker, acerca 
" del proyecto de re forma electoral de que es autor el Di-
r e c t o r del Registro Electoral, don Ramón Zañartu, de-
"c la ró que a su juicio era inconstitucional. Dijo que la re-
" forma asi p lan teada no era el camino más indicado Dara 
" combatir el comunismo. Mi opinión, afirmó, es que no 
" s e deben combatir las ideas sino los actos cometidos por 
"c ier tos individuos o grupos políticos y que a tenten con-
" t r a la seguridad interior del Estado. Al Comunismo, 
" añadió, se le ha de combatir con obras, dando solución 
" a los problemas económico-sociales que le sirven de base 
" p a r a sostener sus principios y consignas " 

"La Nación". — "El Presidente de la J u n t a Ejecutiva 
" d e l Part ido Conservador, don Horacio Walker, formuló 
" a y e r importantes declaraciones etc "Interroga-
" do también si aprobaba el proyecto del señor Zañartu en 
"aquel la par te del texto que, práct icamente pone al co-
" munismo fuera de la ley y de si apoyarla una reforma 
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"consti tucional que tuviera por objetivo semejante medi-
" da, expresó categóricamente: "JSlo apoyaré esa reforma 
"porque ia considero comp-etamenta ineficaz. Creo que 
" e: Comunismo SÓJO puede ser combatido eficientemente 
" si se a tacan las v,ausa»s económicas y sociales que lo ge-
n e r a n . Estimo que la dictación de u n a ley que prohibie-
" ra a los comunistas profesar su credo seria totalmente 
"inconsti tucional . Rechazo toda idea que t ienda a repri-
" m i r las ideas y que impida que los comunistas ejerzan 
" l ibremente sus derechos po-iticos. Después, manifestó el 
"senador don Horacio Walker: "los comunistas sólo deben 
" ser caotigados cuando atenten oontra el régimen consti-
" tucional e s t ab l ec ido . . . . . " 

"La Opinión":— "El Presidente del Par t ido Conserva-
" dor, don Horacio Waiker, formuló ayer en rueda de pe-
" riodistas importantes declaraciones relativas al proyec-
" t o de reforma de Lsy Electoral e t c . . . . "Sóio pue-
" den ser castigados los actos punibles y no las ideas cua-

le¿quiera que ellas sean. Por consiguiente, el comunismo 
" no puede ser perseguido por la autoridad, sino en cuanto 
" incur re en hechos previamente penados por la l e y " . . . 

Más i&dejambe agregó: "El comunismo encuent ra su cal-
" do de cultivo en ci-srtas situaciones que no han sido atoor-
" dadas resueltamente . Este ha sido mi pensamiento cons-
" tante y por mantenerlo fui una vez censurado por el Di-
r e c t o r i o General d-3l Partido Conservador". 

El Austral" de Temuco. — "E! Presidente del Part ido 
" Conservador, señor Horacio Walker, en una entrevista 
" concedida a la prensa manifestó "el proyecto lo estimo 
"ineflcáz e inconstitucional, pues al comunismo se le a t a -
" ca combatiendo sus propias doctrinas .en el orden eco-
"nómico y soc ia l " . . . "la defensa de la democracia se h a -
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" ce de Partido a Partido, por medio de fuertes campañas 
" d e opinión " 

"La Discusión" de Chlllán captó asi las declaraciones 
del señor Walker: "Mi opinión es que no se combatan las 
" ideas, sino los actos delictuosos que cometan los que tie-
" n e n tales ideas. ,A1 comunismo se le combate con las 
" obras, dando solución a los problemas, de carácter eco-
"nómico soc ia l . . . " , 

En fin, creo que estas transcripciones bastan para 
apreciar lo que dijo el señor Walker en esa oportunidad. 
Deliberadamente; no he querido transcribir la publicación 
aparecida en "El Diario Ilustrado" y que el señor Walker 
tachó. 

Es evidente que el pensamiento del señor Walker, 
f rente a la lucha anticomunista, quedó clara y suficiente-
mente f i jado en las declaraciones ya transcri tas. 

Y para mayor abundamiento en la sesión del Directo-
rio General que nosotros convocamos para f i jar la posición 
del Partido en este grave asunto, el señor Walker, al expli-
car sus declaraciones, entre otras cosas, dijo: 

"He propuesto al Presidente de la Repúb'ica la idea 
" de ampliar la causal de pérdida del derecho de sufragio, 
" que se refiere ahora sólo a la pena aflictiva, a ios conde-
" ñas por delito contra la seguridad del Estado, cometidos 
"por personas afiliadas al Comunismo internacional...." 

Para el señor Walker no sólo constituía una irregula-
ridad constitucional privar al comunista, por el hecho de 
serlo, de sus funciones políticas, sino que una trasgresión 
al derecho de libertad de pensamiento. 

Por eso propuso al Presidente de la Repúb'ica la fór-
mula que ya he a'udido: "ampliar la causal de pérdida del 
"derecho de sufragio a las condenas por déiito con-
* tra la seguridad del Estado " 
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Más adelante la versión oficial de la sesión que aludo 
agrega: "sostuvo (el señor Wa.ker) que u n a simple idea 
" no puede ser materia, por si sola, de la sanción legal " 
" la acción punitiva debe recaer sobre quienes ejerzan ac-
" t iv idades contrar ias a la seguridad del E s t a d o . . . " 

En resumen, para el señor Wa.ker la idea es intocable: 
sólo cuando se produce el delito, procede la sanción. En 
t an falso como absurdo planteamiento está construido el 
edificio filosófico del jefe conservador. Lo maravilloso, 
después de todo, es que, con estos antecedentes, el t ras tor-
no interno no haya sido peor y el caos más irreparable. 

Al f inal de este t r aba jo abordaré el análisis de t a n 
fundamenta l mater ia : la punibiiidad de las ideas, a la lúa 
de la filosofía católica y demostraré el error filosófico g ra -
vísimo en que, a ,mi entender, vive y actúa el S r . Walker, 
error sobre el cual se desenvolvió el "estúpido siglo XIX", 
del cual el j e f e conservador es sólo un náuf rago ¡sobrevi-
viente 

Como ya he dicho, a raíz de las poco felices declara-
ciones del señor Walker, con mis compañeros de J u n t a se-
ñores Joaquín Prieto, Fernando Aldunate y Julio Pereira, 
estimamos indispensable tomar a lguna iniciativa pa ra 
que el mal ambiente que habían creado pudiera deshacerse 
por medio de un rotundo pronunciamiento del organismo 
máximo del Part ido. No era 'posible que esas declaraciones 
permanecieran como el pensamiento oficial conservador 
y que el error 'hiciera presa a la masa de la colectividad. 

Así fué que obtuvimos que fuera convocado el Direc-
torio General . Ciertos hechos ocurrieron an tes de esa 
reunión que ,no es posible silenciarlos. 

Preparación de un Directorio General 

Corrían los primeros días del mes de Marzo de 1948. 
La mayor par te de los miembros de la Jun t a estábamos 
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ausentes de Santiago y sólo veníamos a la capital ios días 
Martes de cada semana, en que había reunión ordinaria 
de ese organismo. Pues bien, el sábado 13 de Marzo de 
1948, desde la Secretaría del Partido, se enviaron a nues-
tros domicilios particulares de Sant iago citaUones para 
una reunión extraordinaria de la J u n t a que se celebraría 
el lunes siguiente, es decir a dos días de plazo. 

Debo advertir que, por lo menos en el caso que a mi 
concierne, tenia registrado en el Par t ido el teléfono de mi 
propiedad rural precisamente pa ra que se me comunicara 
en la temporada de veirano, las citaciones extraordinarias 
de Jun ta . Sin excepción, recibí estos avisos durante nueve 
años consecutivamente- Y es lógico que así se procediera, 
cuando se sabe que u n a citación enviada a una casa des-
ocupada, no cumple en absoluto su cometido. 

Pues bien, ninguno de los cuatro miembros de la J u n -
t a que no amparábamos ¿as maias y e r radas actuaciones 
de la mayoría de ese organismo fuimos impuesto^ por via 
telefónica o directa, de la celebración de esa reunión ex-
t raordinar ia . Naturalmente, como estábamos ausentes, s i -
tuación que bien conocían los funcionarios de secretaría 
del Part ido y los propios miembros de la Junta , no nos im-
pusimos de la citación por escrito y no tuvimos el menor 
conocimiento de la celebración de dicha reunión extraor-
dinar ia . 

Y ¿para qué objetivo se había citado extraordinaria-
mente a la J u n t a Ejecutiva? Pues, para nombrar "sintét i-
camente" veinte o más Directores Generales, cuando fa l -
t aban escasos días pa ra la celebración de la reunión del 
Directorio General. Naturalmente, nuestra presencia en 
esa reunión extraordinaria de J u n t a podría haber hecho 
f racasar el intento que abrigaba esa mayoría. Por eso, no 
funcionó el teléfono y a puer tas cer radas consumaron el 
hecho menos feliz que u n a J u n t a Ejecutiva del Par t ido h a 
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r ea l zado en 3a centenaria y limpia historia de la colectivi-
dad . 

En él Reglamento del Directorio General se consulta-
ba la inclusión de diez representantes de profesionales y 
de igual número de representantes de emp'eados. Desde 
hac ia buen t iempo esos rubros del Estatuto no se habían 
llenado. La designac'ón de esos Directores Generales exi-
gía una previa constitución de organismos que agruparan 
a los profesionales y empleados conservadores. Estos or-
ganismos no se hablan formado, ni n inguna iniciativa se 
habla puesto en marcha a ese ¡respecto. 

En la obscuridad y dentro del mayor secreto, en los 
días inmediatos a la celebración del Directorio General, 
personeros afectos a la mayoría de la J u n t a t rami taron la 
organización de esos organismos congregantes de los pro-
fesionales y empleados del Par t ido. Se hizo circular su -
brepticiamente una acta constitutiva de esas instituciones, 
y no se publicó n ingún aviso en los diarios, como era lo 
reglamentario, lo na tu ra l y lo decente. Tomando la más 
rigurosas medidas p a r a que no se revelara la maniobra, 
se recogieron unas escasísimas f i rmas de profesionales y 
empleados conservadores y se levantaron las ac t a s con-
siguientes . 

Como digo, esta maniobra se realizó dentro del mayor 
seciteto y la mayoría de la Jun ta , aiuspiciadora y a m p a r a -
dora de esta ,actibud incalificable, concertó la reunión ex-
t raordinar ia del lunes, programada en el p ' a n . 

La J u n t a aprobó esas actas y designó veinte Directo-
res Generales representantes de profesionales y emplea-
dos conservadores. 

Pero, como no hay crimen perfecto, en t re los designa-
dos hubo una persona a j ena a este asunto que de buena fé 
aceptó integrar el Directorio General y que no tuvo incon-
veniente alguno para informar el caso. De este modo, c a -
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sualmente, se vino a conocer la verdad de lo que estaba 
aconteciendo. 

En esa misma reunión de Jun ta se designaron, indebi-
damente, también, numerosos otros Directores Generales 
representantes de las dos ramas Femeninas. De este mo-
do, la mayoría de la Jun ta fabricó, violando reglamentos, 
a 'gunas decenas de Directores Generales, que le eran in-
dispensables para mantener su hegemonía dentro del Pa r -
tido. 

Yo creo, que jamás, en la larga y accidentada histo-
ria de la colectividad, una Jun ta E] ecutiva que debe con-
gregar a los elementos de mayor moralidad po'itica del 
Partido, ha cometido una acción menos a jus tada a las nor-
mas elementales de la ética política. 

El Presidente del Partido, en esa reunión subrepticia 
de la Junta , votó en contra de esas designaciones. Pero, 
de nada vale este gesto porque no formuló reclamo alguno 
por estas inconvenientes designaciones y al contrario, en 
el Directorio General pidió precisamente un voto de con-
fianza para la Junta , condicionado a la licitud de esas de-
signaciones. Es decir, el Presidente se constituyó en co-
deudor solidario de la maniobra. 

No quiero ent rar a detalles ingratos, al considerar otras 
incorrecciones que ocurrieron en la constitución de ese 
Directorio General, tales como la aceptación de miembros 
de ese organismo que representaban a Alcaldes inexisten-
tes, a periódicos que no tenían vida, etc 

Reunión del 21 de Marzo de 1948 

Es necesario decir algunas pocas palabras acerca del 
desarrollo de la sesión del Directorio General, reunido el 
21 de Marzo. Era evidente que con las designaciones alu-
didas, la mayoría de la J u n t a se aseguró su existencia y 
su triunfo en esa prueba. 
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En aquella sesión, como he manifestado, el sefior Wal-
ker planteó la cuestión espinosa de los nuevos Directores 
Generales en un plano extremo circunscribiendo el senti-
do de la votación en cuanto a la conducta de la J u n t a Eje-
cutiva, en un dLema sumamente difícil pa ra los conserva-
dores: ¿era o nó correcta la act i tud de la J u n t a ? Es decir 
que la votación adversa implicaba una fuer te censura a 
esa mayoría y la salida deshonrosa de un Presidente del 
Part ido Conservador. Es lógico, que algunos conservado-
res, enfrentados a ese duro dilema, o se abstuvieran d« 
votar o se re t i r a ran de la sala, como ocurrió, o que otras, 
n o aceptantes de la acti tud de la J u n t a para evitar el es-
cándalo, la ampara ran en esa difícil coyuntura . En todo 
caso, la votación fué estrechísima en resultados, t re in ta 
y cinco votos de diferencia en favor de la actitoid de la; 
J u n t a en ,un volúmen de trescientos quince votantes; ad -
virtiendo que hubo más de 20 votos en blanco y que nume-
rosos Directores se re t i raron de la Sala, en esa oportuni-
dad . 

El acta oficial de la sesión dice textualmente: "Hizo 
" uso de la palabra el señor Horacio Walker mani fes tando 
" q u e se procedería a la votación para establecer si había 
" s i d o correcto o incorrecto el procedimiento de la J u n t a 
"E jecu t iva . Efectuada la votación, dió el siguiente resul-
tado. 

Correcto 165 votos 
Incorrecto 130 „ 
Abstenciones 20 „ 

Es decir, la J u n t a obtuvo u n a votación pobrísima, a 
pesar de todos los esfuerzos ilícitos, que habla hecho p a r a 
asegurar su permanencia, y a peisar del dilema en que 
planteó la cuestión. 
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En el curso de esta reunión tuve alguna intervención, 
Al iniciarse la segunda par te de la sesión, hablé por espa-
cio de una hora . Analicé con serenidad y a l tura de miras 
el proceso de descomposición que se estaba operando en 
el Partido, las inoportunas declaraciones del Presidente 
del Paiítddo, en reJacáón con la iniciativa legal ant icomu-
nis ta que- se perfilaba, y con otros tópicos atingentes a -esas 
mater ias . DI término a mis observaciones pidiendo que se 
condensara en un voto el verdadero pensamiento del Parti_ 
do Conservador, f rente a la lucha anticomunista. Agre-
gué que era indispensable que el Partido no apareciera 
desorientado ante tan fundamenta l asunto y añadí que 
con un franco pronunciamiento del Directorio General, en 
este sentido, lograríamos deshacer la pésima atmósfera 
que hablan creado las declaraciones del señor Walker y 
las acti tudes de la Juventud Conservadora. 

El señor Walker a continuación hizo una larga y habi-
lidosa exposición de los hechos .ocurridos y escabulló el 
punto esencial del problema, sin rectificar en manera al-
guna sus desgraciadas declaraciones, mient ras la bar ra de 
incondicionales daba ,a la reunión un tono de desconocida 
violencia. Su discurso fué simplemente dialéctivo y en 
n ingún momento en t ró al aspecto medular del problema, 

Con todo, el señor Walker no ,logró desorientar a la 
Asamblea que en su inmensa mayoría no estaba de acuer-
do n i con el texto ni con el espíritu de sus desgraciadas 
declaraciones. 

Por eso en el voto aprobado, logramos imponer la or-
todoxia en las ideas, que era lo que más nos interesaba. 
El voto en cuestión, aparte del precio que significó la 
adhesión personal iaJl Presidente idel Partido, puntualizó 
fuer te y vigorosamente la línea doctrinaria del Partido 
f ren te a la lucha contra el comunismo, con lo que se de-
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tuvo el g r a n daño que las declaraciones ya aludidas h a -
bían producido. 

Es conveniente de ja r constancia que el voto en cues-
tión se aprobó por aclamación, con el desagrado del grupo 
Juvenil que vociferó su reprobación. El senador Cruz Coke 
no tuvo Intervención en esa Asamblea, sa mantuvo en s i -
lencio, a pesar de que algunos Directores solicitaron su i n -
tervención. Según el a-~ta oficial fueron 20 las opiniones 
en contra, c i f ra per fec tamente arbi trar ia , porque se calcu-
ló por simple impresión. 

El Dr . Cruz Coke no quedó muy conforme con los re-
sultados alcanzados en esa reunión. El redactor polít ico 
de el diario comunis ta "El Siglo" captó este estado de án i -
m o del dirigente conservador. Ba jo el subti tulo "Mal le 
pareció el voto a Cruz Colee" d i jo al d ia siguiente el diario 
comunista "El Siglo": "A la salida del Directorio el sena-
" d o r Eduardo Cruz Coke visiblemente molesto dec 'aró: 
" "¡No míe gustó el voto. Es 'un voto anodino. No intervi-
" ne en el debate por lo avanzado de la ho ra" . 

Asimismo, en esa misma edición del diario "El Siglo" 
aparece un pá r ra fo del discurso del señor Walker, que to-
dos escuchamos y que no h a aparecido en n inguna de lás 
versiones que se h a n dado a la publicidadi El p á r r a f o que 
acoge en sus columnas el periódico comunis ta es el s igu 'en-
te : "Nada se saca con llenar las cárceles de Chile con co-
"imunistas; mientras existan camas calientes en Lota; 
" m i e n t r a s no construyamos viviendas higiénicas p a r a los 
"obreros " etc." 

El señor Walker, estaba dando sus primeros pasos en 
el campo demagógico 
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II.—La Ley Anticomunista 

Mucho hay que decir en relación con la tramitación 
legislativa dei Proyecto de Ley ant icomunista . 

El acuerdo que acabo de aludir y que tomó el Directo-
rio General, determinó que la J u n t a Ejecutiva del Part ido 
y los parlamentarias estudiaran un proyecto de ley que 
contemplara las Ideas matrices que ese mismo acuerdo 
contenía. 

Para una mejor comprensión del asunto, creo nece-
sario transcribir la par te pert inente del acuerdo: 

"Reunido el Directorio General del Part ido Conserva-
"dor , oída la cuenta de su Presidente y considerando: 

" l .o—Que la última Convención, al f i ja r la posición 
"doct r inar ia y política del Partido, expresó la línea inque-
b r a n t a b l e de nuestra tradición al proclamar su repudio 
" a l comunismo internacional y su decisión de combatirío 
" por todos los medios que nuestra doctrina declara legitU 
" tnos; 

"2.o—Que acentuó, al mismo tiempo,la exigencia de 
" t r a b a j a r con la mayor energía en la dlvu'ga-ción, cum-
"pUmiento e implantación del orden social cristiano co-
" mo medio de dar solución definitiva al problema social, 
"etc. , etc. 

"El Directorio declara, además: 
"l .o—Que condena la doctrina comunista, por ser 

" contraria a los más inalienables derechos de la persona 
" h u m a n a ; 
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"2.o—Que, a tal doctrina, opone la fundada en la f l -
" losofía católica y, naturalmente, entiende que es su de -
b e r usar de todos los medios lícitos para impedir la ex-
p a n s i ó n del comunismo y la aplicación de sus métodos 
" tendientes a imponerse; y 

"3.o—Que recomienda a la Jun t a Ejecutiva y a los 
"par lamentar ios del Par t ido que preparen, a la mayor 
" brevedad un proyecto de ley o de reforma constitucional, 
"según procediere, que prive del ejercicio de los derechos 
" políticos y de la admisión a los empleos y funciones pú-
b l i c a s , a quienes practiquen o ejerzan actividades comu-
" nistas y propaguen o fomenten, de palabra o por escrito 
" o por cualquier medio, doctrinas que t iendan a destruir 
"e l orden social o la organización política y jurídica de 
" l a nación". 

Este voto tuvo una influencia decisiva en los d iputa-
dos, sin distinción de tendencias, que unánimemente vo-
tamos la Ley de Defensa de la Democracia. El ,señor Wal-
ker quedó embotellado con el acuerdo del Directorio Ge-
neral y sólo vino a levantar cabeza, pasado algún tiempo, 
cuando vló en el Senado la posibilidad, en compañía de su 
hermano siamés el Dr . Cruz Coke, de fondear esa Ley. 

El primer choque se produjo en la Comisión de Legis-
lación del Senado. En esa Comisión habla t res represen-
tan tes conservadores: los señores Horacio Walker, Héctor-
Rodríguez de la Sotta y Alfredo Cerda Ja raquemada . En 
esa oportunidad, el sefior Walker trató de a r ras t ra r a sus 
dos colegas a Votar conforme a sus ideas, significando que 
eran esas las que oficialmente el Part ido propiciaba. Los 
señores Rodríguez de ,1a Sot ta y Cerda se negaron a some-
terse a la arbitraria y falsa Invocación disciplinaria que 
pretendió imponer el señor Walker y votaron, tal como lo 
habla hecho la total representación del Part ido en la Cá-
mara de Diputados. Y es t an cierto éste paso en el vacio 
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dado por el señor Walker, que Incluso el senador Oruz Co-
ke que preparaba su coartada, hizo posteriormente gestio-
nes an te el jefe conservador para torcer su act i tud. El 
señor Walker, se vió obligado a cambiar de táctica an te 
Ja imposibilidad de seguir manteniendo su intento. 

A este respecto, es de interés dar a conocer la reacción 
que la actituld del señor Walker Larra ln produjo en el 
Part ido Cofnunlsta. En sesión de 8 de Junio de 1948 el d i -
putado soviético, César Godoy XJTrutia, al discutirse u n 
proyecto de amnistía en favor de don Rafael Orlando Ru-
bio, entre otras cosas di jo: "este proyecto de ley aparece 
" patrocinado por uno de los más dignos ciudadanos d e 
"es te pais, por el senador don Horacio Walker. Ayer no 
"más , señor Presidente, hemos sido testigos, en las Co-
" misiones Unidas del H. Senado, encargadas de informar 
"sobre el proyecto mal llamado de Defensa dé la Demo-
" cracia, de la acti tud del señor Horacio Walker, Presiden-
" te del Partido Conservador, quién con la entereza y l a 
" dignidad que el país ya le conoce, a f rontando inclusive 
" dolorosos problemas de orden interno, hizo prevalecer, 
" por encima de cualquiera otra consideración los nrinci-
"pios de orden constitucional que informan la existencia 
" misma del régimen jurídico de la Repúb l i ca . . . " Y el di-
" putatío soviético que aludo, terminó su intervención con 
" l a s siguientes palabras: "Como un modesto homenaje de 
" nuest ra par te al señor Wa'ker, los diputados comunistas 
" votaremos favorablemente este proyecto de Ley". 

Pero, fa l ta por decir que esta actitud del señor Walker 
estaba coordinada con la maniobra de oposición f raguada , 
en esos instantes en el Senado, para t r i tu ra r la ley envia-
da por el Ejecutivo; maniobra hábil que, al tener éxito, 
habría lesionado gravemente el prestigio y soliidéz del Go-
bierno y habr ía dado al Comunismo una car ta de t r iunfo 
magnífica. 
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Es indudable, que el señor Walker estaba insatisfecho, 
desde la desautorización que había recibido en ese recor-
dado Directorio General del 21 de Marzo. Porque si bien 
había recibido un amplísimo voto de confianza, e¿e mismo 
voto en el plano doctr inario implicó pa ra él una dura 
amonestación. 

Ahora, los acontecimientos le permit ían tomar la re-
vancha . Como digo, la maniobra de lcxs opositores en el 
Senado e ra muy hábil y el terreno estaba suf ic ientemen-
te preparado para que prosperara . Sólo la resuelta act i -
tud del Presidente de la República desbarató esos p 'anes . 

Queda por agregar que aquellas desgraciadas dec la ra -
ciones suyas que motivaron la reunión del Directorio Ge-
neral, tuvieron u n a influencia enorme en otros campos 
políticos. Pa r a ello es necesario considerar lo que es el 
Part ido Radical y su ideario poutico filosófico, su tenden-
cia l i be r t a r i a . . . 

Hay que pensar al mismo tiempo que el Par t ido Ra-
dical has t a esa fecha hab la vivido amarrado electoral-
mente al Par t ido Comunista, de tal suer te que esa convi-
vencia necesar iamente habla creado algunos vínculos de 
s 'mpat ia , s in contar otros factores de penetración, y los 
no menos importantes de las venta jas electorales 

El Presidente de la República había realizado esfuer-
zos sobrehumanos para vencer esa a tmósfera radical y 
había logrado, más o menos, uniformar el apoyo a su po-
lítica ant icomunis ta . Pero, este apoyo en el h e . h o era 
precario, poco resuelto, lleno de suspicacias, y por t an to 
fácil de socavar. 

Las inconvenientes declaraciones del jefe conservador 
en re-ación al proyecto anticomunista, sus ideas l iberta-
rias, sus escrúpu'os constitucionales y f ina lmente las act i -
tudes que asumió en la Comisión del Senado, produjeron 
en el campo radical inquietud muy grave. 
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Hay que considerar, también,que no era un conserva-
dor cualquiera e: que actuaba. Era naaa menos que el Pre-
sidente ael Part ido. Para la masa racLcal y para sus diri-
gentes resultaba terriblemente duro que fuera ei Jefe d e 
los Conservadores de Chile el que les estuviera dando lec-
ciones de libertad y to.erancia. Y este mismo efecto tenia 
que dejarse sentir en los sectores socialistas y democrá-
ticos 

Ahora, pa ra el Comunismo resultaba preciosa esa a y u -
d a inesperada que les llegaba en ins tantes t an angust io-
sos. Supieron aprovecharía con gran eficacia. 

Durante muchos días el diario comunista de Sant ia -
go, a raíz del repor ta je del señor Walker, estuvo dando 
amplísima resonancia a sus declaraciones. Editoriales, in -
formaciones de crónica a todo ancho de las páginas, se 
sucedían jornada t ras jornada . Por su parte, la prensa 
amaril la comunizante, también, se sumó al coro moscovi-
ta , para exaltar la personalidad extraordinaria del "pa t r i -
cio conservador". 

Es, pues, indiscutible que el señor Walker Larrain 
abrió una peligrosa brecha en el f r en te nacional antico-
munis ta . 

El doctor Cruz Cote y la ley anticomunista 

Por su parte, el senador Cruz Coke, que andaba por 
la misma cuerda, pronunció en la Cámara Alta un discurso 
que tuvo gran resonancia y pubacidad. Práct icamente, fué 
acogido por toda la prensa del país. Algunos miles de vo-
lantes S3 repartieron en provincias y los pequeños diarios 
locales los acoplaron a sus ediciones. 

El análisis comp'eto de este discurso exigiría muchas 
páginas. Por este motivo, lo enfocaré, por afaora, desde 
ángulos generales. Espero, más adelante, referirme a él 
nuevamente, al cotejarlo con las car tas de la Masonería. 
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La tésis del senador Cruz Coke es bien c lara : la ley es 
ant icr is t iana; su planteamiento, materialista; sus f inal i-
dades, total i tar ias; crea un es tado pol ic ia l . . . , e tc El 
ataque a la ley es a -fondo. 

Pero, el doctor Cruz Coke tiene astucia pa ra planteaT 
6u téeis; sus afirmaciones ro tundas siempre quedan cu-
biertas por puer tas de escape, esbozadas incidentalmen-
t e . . . Así de ja delineados y preparados los caminos de re-
t i rada o defensa . 

Desde la pr imera a la últ ima línea, en su discurso el 
Dr. Cruz Coke, reprueba la ley, porque implica una ini-
ciatiba materialista, anticrist iana, represiva y total i ta-
ria Girando sobre esta misma tónica se desenvuelve 
la oración 

La linea gruesa de su exposición está marcada por la 
exagerada defensa, sin limitaciones, de las libertades mo-
dernas, especialmente la de pensamiento. En este aspecto, 
como en otros, se da la mano con el señor Walker y con el 
racionalismo del siglo XIX. 

Bien, pero ¿qué propone en cambio el senador conser-
vador? ¿qué medidas auspicia pa ra oponer al comunismo? 
Muchas cosas dice, a l respecto; pero, simplemente vagas, 
obscuras corno acostumbra, dibujadas en abst ractas aspi-
raciones . 

Tengo a la vista una relación del discurso que pronun-
ció el doctor Cruz Coke en el Directorio General, celebrado 
el l.o de Agosto de 1948, al cual nosotros no concurrimos. 
En esa oportunidad, dló algunas explicaciones acerca de 
su act i tud. El doctor Cruz Coke sabía muy bien que inclu-
so entre los llamados "socialcristianos" había muchos que 
no estaban de acuerdo con su línea política. Por eso, en 
esa ocasión no fué al fondo de su discurso, no sostuvo su 
tésis; de o t ras r a m a s se su je tó para dar aquellas explica-
ciones: de las frases sueltas, de los caminos de escape que 
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había colocado estudiadamente en su discurso para zafar-
se El orador se limitó a citar párrafos de aquella pie-
za documental leída en el Senado: "No se vaya ,a creer 
" que pienso que el comunismo deba ser únicamente com-
" batido por medio de un programa solamente s o c i a l " . . . . . 
" "Esto no quiere decir que el comunismo no deba ser 
" combatido en otros planos, entre los cual-es no dejo de 
" darle importancia al aspecto represivo del p rob l ema . . . " 
etc. , e tc . 

Es decir, en lo accidental, en lo indefinido, en lo es-
bozado de su discurso, basó sus exiplicacionies a n t e el Direc-
torio General 

Más adelante, espero volver al discurso del doctor Cruz 
Coke, enfrentado a las representaciones que la Masonería 
hizo al Presidente de la República. 

Mi objetivo, en este momento; ha sido observar some-
ramente el alcance que tuvo esta acti tud del senador con-
servador. Creo que, en este aspecto, no necesito subrayar 
las graves derivaciones que t an desgraciado paso tuvo en 
el ambiente nacional. 

El Presidente! y la oposición de entonces 

Al considerar este punto, me parece interesante a lu-
dir al cambio fundamenta l que se operó en el pensamien-
to del Presidente de la República, f ren te al problema .co-
munis ta . 

A este respecto, no puedo olvidar una entrevista que 
sostuvimos con don Gabriel González Videla en Septiem-
bre de 1946. Los presentes en esa reunión eran, .aparte del 
nombrado, los señores Joaquín Prieto, Jorge Baraona Puel-
ma, Luis A. Cuevas (acompañante del señor González Vi-
dela) y el que escribe estas líneas. 

El señor González Videla aún no estaba proclamado 
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Presidente e 'ecto por el Congreso Pleno. El objetivo que 
le t ra ía al visitarnos era solicitar los votos de ios pa r l a -
mentar ios del Part ido, en el Congreso Pleno. En esos días, 
la si tuación no e r a ciara p a r a el señor González Videla. 
Las gestiones con los .liberales y demás fuerzas af ines c a -
minaban , con el propósito d-e auna r las voluntades dei P a r -
lamento en favor del Doctor Cruz Coke Corr ían h o -
ras de inmensa desorientación 

En esta entrevista, nosotros mantuvimos nues t ros 
puntos de vista. Manifes tamos a l señor González Videla 
que los par lamentar ios conservadores votar íamos en el 
Congreso Pleno por el candidato señor Cruz Coke, cuales-
quiera que fue ran las si tuaciones que se p resen ta ran en 
el f u tu ro . Al mismo tiempo, le hicimos saber que a ú n 
cuando Legara a modificarse esta act i tud nuest ra , lo que 
est imábamos imposible, en n ingún caso le dar íamos nues -
tros votos en el Congreso Pleno, por el hecho de llevar a l 
Gobierno al Par t ido Comunis ta . A este respecto, el señor 
González Videla se mostró inflexible: nos declaró p s r e n -
tor iamente que él llevaría al Ministerio a l Partido. Comu-
nista, superando todos los obstáculos que se in terpus ieran 
a este propósito f i rme y decidido que abrigaba, y que in -
cluso estaba dispuesto a todos los sacrificios p a r a sa t i s f a -
cer la inmensa deuda de gra t i tud que tenia contraída con 
esa colectividad política; la que habla sido el e je de s u 
c a m p a ñ a e 'ec tora l . 

Días después, f racasaron las gestiones realizadas por 
el propio Presidente E.ecto, en relación con nues t ro posi-
ble ingreso al Gobierno. Nosotros, en esa oportunidad, 
mantuvimos nues t ra posición: ir íamos al Gabinete, pero 
sin comunis tas . 

Fueron, pues, hechos gravísios, delitos f a g r a n t e s , s a -
bota jes y mil tropiezos los que apar ta ron al Presidente de 
la República de la secta internacional comunis ta . En la 
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carta que el señor González .Videla dirigió al Serenísimo 
Gran Maestro, quoda escrito ese proceso. 

Cuando el señor González Videla rompió definitiva-
mente con el Partido Comunista, el país entero lo acompa-
ñó con sinceridad y entusiasmo. Se habla creado la uni-
dad nacional en torno a! Primer Mandatario de Ja Nación. 

Pero, no fueron muy duraderos esos días de intensa 
devoción patriótica. 

La. oposición que estaba vencida no tardó en agru-
parse. Poco a poco, hombres y colectividades fueron su-
mándose en esta tarea . 

Pero el fenómeno político presentó caras muy curio-
sas. La oposición, en el hecho vino a concretarse en torno 
al problema comunista, problema ante el cual parecía que 
había en el país unanimidad de pensamiento. 

En este proceso opositor, ocurrieron muchals cosas, al-
gunas contradictorias, otras increíbles. La más fuer te re-
sistencia a la política antlcomunlsta del' Gobierno se lo-, 
calizó en sectores absolutamente impensados. 

Por ejemplo, los radicales-democráticos que habían 
abandonado precisamente su hogar po.ítico, por estar en 
desacuerdo con la antigua linea comunistoide de su direc-
tiva, aparecieron entonces como los más encendidos ene-
migos del Presidente de la República, en circunstancias 
que éste se había situado en el cauce político que aquellas 
hablan propiciado siempre. Felizmente, después los radi -
cales democráticos enmendaron rumbos y prestaron cola-
boración al señor González Videla en la acción .anticomu-
nis ta . 

De igual modo, no parecía muy explicable el juego 
opositor del Partido Agrario. 

Ahora, que la Falange y los Socialistas Populares h i -
cieron fuego a la política antlcomunlsta del Gobierno, era 
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asunto procedente y na tu ra l . Lo inooncordanite hubiese Si-
do otra act i tud en estos grupos. 

Pero, algo no podía pensarse ni esperarse en esa dif í -
cil e tapa: que de las filas conservadoras par t iera , si no la 
más f ranca , por lo menos la más eficaz oposición a la ac-
ción del Gobierno. 

Como hemos visto, los senadores Walker y Cruz Coke 
Jugaron u n rol importantísimo en esa empresa . 

Felizmente, a pesar del enorme ascendiente que a m -
bos gozaban en nuestras filas, no lograron entonces a r ras -
t r a r a la masa del part ido en la gran aventura 

Pero, si en un primer momento, no consiguieron este 
objetivo «•. incluso, poca o n inguna inf luencia lograron en 
los sectores par lamentar ios de la colectividad, ahora es f á -
cil advertir el daño irreparable que h a n hecho . 

Podría objetárseme u n a cosa a este respecto 
¿por qué sitúo en igual plano de responsabilidad a los se-
ñores Walker y Cruz Coke, cuando sus posiciones en la dis-
cusión y votación de la ley ant icomunistas no fueron con-
cordantes? 

A mi juicio, fueron simples diferencias de fo rma las 
que existieron en t re ambas act i tudes. El señor Walker, 
disparó en con t ra de la ley, a mampuesto, cubierto por 
formalidades constitucionales; el señor Cruz Coke lo hizo 
desde campo abierto, sin abrigo; pero, en el fondo ambas 
posturas fueron semejantes y corrían t r as un mismo obje-
tivo. 

Por eso, los localizo en un mismo plano de responsa-
bilidad; si acaso no es mayor la del señor Walker, deposi-
tario de la confianza de un importante sector de opinión 
in te rna y hombre de prestigio. Para el señor Cruz Coke 
habr ía a lguna explicación, si observamos su i nna t a in -
quietud, su inclinación morbosa para ac tuar con origina-

38 



lidad, su espíritu aventurero y su no disimulada intención 
de dividir al Part ido. 

La votación de la Ley 

Creo de interés dejar estaibleoidos algunos detalles de 
la votación de la ley anticomunista en el Senado, ocurrida 
en sesión'de fecha 22 de Junio de 1948. 

Cuando, en la votación general, el Secretarlo del Se-
nado pidió su voto a l Dr. Cruz Coke, éste manifestó lo si-
guiente: 

"Por los motivos que di en extenso en mi discurso y en 
" el cual acepto medidas represivas ipara defender la de-
" mocracia en el marco de lo acordado por la Comisión de 
" mi Part ido y por muchas otras razones en él enunciadas; 
" porque el proyecto no interpreta el espíritu del acuerdo 
"de l Directorio General Conservador, que no fué ni pudo 
" ser imponerle al pais u n a ley que destruyera las liberta-
" des públicas que son necesarias al desarrollo de una po-
l í t i c a cristiana; porque contradice el espíritu y la letra 
" del informe de la Comisión Jurídica de mi Partido, esen-
" cialmente en la cuestión de fondo del proyecto, que es 
" la cuestión constitucional; porque, además, mi concien-
" cia me lo manda, voto que no". 

Por su parte, el señor Walker, llamado a dar su voto, 
dijo así: De acuerdo cion las consideraciones que ¡h'.ce al to-
" mar par te en la discusión genertal die este proyecto, voy a 
" darle mi voto favorable; pero <no aceptaré, en ,el curso de 
" su discusión particular, ninguna disposición que signifique 
" atropello a la Constitución Política del Estado, ni tam-
" poco disposiciones que t'¡endan a suprimir garantías de 
"que goza nuestra clase obrera, conforme a nuestra legis-
" loción social. Al rechazar cualquiera disposición incons-
" titucional, como es el Art. 2.9 transitorio y demás que con 
" é l se relacionan, me ajusto a la tradición de mi Partido, 
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" que toda su vida ha sido defensa de la Constitución Po-
" á t ica del Estado; me ajusto al acuerdo del Directorio 
"Genera l , que estimó que en esta mater ia había disposi-
" ciones que son mater ia de re forma constitucional, y o t ras 
" d e slmpie ley; me a jus to al informe de la Comisión de 
" distinguidos juristas que también llegó a esa misma L.on-
"clusión; me ajusto al acuerdo de nuestra J u n t a Ejecuti-
" va, que sentó esta misma distinción, al aprobar sin mo-
" dificación alguna, el informe de nuest ra comisión de 
"técnicos; por último me ajusto al ju ramento que presté 
" al ingresar a este Honorable Senado, ,de cumplir mis de-
b e r e s conforme a la ley y la ley más fundamen ta l es la 
"Const i tución Política del Estado". 

Por lo demás, t iempo después la tésis constitucionalis-
t a que defendió e l señor .Walker fué repudiada por la u n a -
nimidad de los miembros dte la Corte Suprema. 

Es de advert ir que el pun to esencial, eje del proyec'to 
de ley estaba si tuado en el Art . 2.9 Transitorio, que venia 
a privar a los comunistas de sus derechos electorales. Este 
art ículo de la ley fué votado negat ivamente por los señó-
l a Walker y Cruz Coke. Si este artículo hubiese sido re-
chazado la Ley de Defensa de la Democracia habr ía queda-
do despedazada e inoperante . 

El resultado de la votación general de la ley fué el si-
guiente: 

Por la af i rmativa, 31 votos; de los señores Aldunate 
Fernando, Alessandri Palma, A'essandri Rodríguez, Alva-
rez, Amunátegui, Bórquez, Bulnes, Cerda Alfredo, Correa, 
Crwchaga Miguel, Cruz Concha Ernesto, Domínguez, Du-
rán , Errázuriz Pereira, Errdzuriz Maxim'jano, Guzmán, La-
rraín, Mart ínez Monitt, Maza, Muñoz Cornejo, Opaso, Opi'tz, 
Del Pino, Poklepovic, Prieto Joaquín, Rivera, Rodríguez, 
Torres, Vásquez, Videla y Walker Horacio. 

Por la negativa, 8 votos: de los señores Allende, Con-
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treras Labarca, Cruz Coke Eduardo, Duhalde, Grove, Gue-
vara, Laíert te y Martínez Carlos Alberto. 

Be abstuvieron: los señores Jirón y Ortega. 
Como puede verse, el señor Cruz Coke, no estuvo en 

muy grata compañía al rechazar, en general, este proyecto 
de ley. Asimismo, hay que considerar f rente a esta act ' tud 
que las alegaciones del senador conservador, atingentes a 
que con ello no cerraba las posibilidades de legislar en 
contra del comunismo, e ran absolutamente falsas. El re-
chazo del proyecto en general habría significado lisa y 
l lanamente su sepultación. 

El doctor Cruz Coke 

Necesariamente en este t raba jo debo ocuparme algo 
más del Dr. Cruz Coke, jefe indlscutido del bando social-
cristiano y el hombre de mayor arrastre con que contaba 
la corriente que propugnaba a cualquier precio un cambio 
fundamenta l en el Partido Conservador. 

Debo consignar, previamente, que no he tenido con él 
n inguna diferencia de carácter personal y ,que comparto 
los juicios que estiman su capacidad técnica en el r a m o 
de la química biológica. 

Fui dirigente de su candidatura presidencial y entre-
gué a esa dura empresa toda mi modesta capacidad. 

Por formación doctrinaria, no soy dado a perdurar en 
actitudes de adhesión incondicional. Es la lealtad a los 
principios el único norte de mi modesta carrera política. 

Una vez elegido el nuevo gobierno, con el que el Par t i -
do Conservador no tenía ningún nexo ni de generación 
ni de co'aboración, nuestra actitud fué de observación y 
de espera. Eramos, en buenas y correctas cuentas, los úni-
cos que habíamos quedado al márgen de los acontecimien-
tos políticos y del hecho gubernativa. 
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A raíz de la elección presidencial, tuve oportunidad 
de conversar muy a menudo, con el doctor Cruz Coke, Más 
de una vez, con absoluta confianza y franqueza, le expresé 
m i opinión en relación a la actitud que, a mi humilde jui-
cio, él debía adoptar en la larga etapa que venía. Por lo 
demás, mi opinión era compartida plenamente por Joa-
quín Prieto, Fernando Aidunate y otros altos dirigentes 
de la pasada campaña. Nosotros estimábamos que nuestro 
candidato debía mantenerse en un segundo plano de la 
política, sin mezciarse en las luchas partidistas, allegando 
su influencia, principalmente, a la tarea de soldar las pe-
queñas trizaduras internas y lograr asi la unidad absolu-
ta del Part ido. Esta actitud que solicitábamos de nuestro 
abanderado, no constituía, naturalmente, en modo algu-
no, obstáculo para que se mantuviera presente en una a¿ta 
política de realizaciones nacionales, campo en el cual po-
día destacarse com brialo y eficacia. 

Nosotros comprendíamos que por estos rieles, el aban-
derado del Partido defendería su prestigio y evitaría que, 
en el largo compás de espera que los plazos constituciona-
les exigían, se mellara su plataforma política, en las esca-
ramuzas de una luJha diaria y menuda. 

Pero, el doctor Cruz Coke se tenía trazados otros 
rumbos de marcha, absolutamente contrapuestos a los que 
nos permitimos insinuarle. 

Desde el primer momento, se entregó, con la nervio-
sidad que le caracteriza, a una abrumadora labor política, 
personalista, estéril y violenta. Incluso, lo que antes nun-
ca hizo, se mezcló en los diferendos internos, con lo que 
lejos de curar heridas y suavizar asperezas, se concitó nue-
vas resistencias. 

El p a n del doctor Cruz Coke tenía dos objetivos f u n -
damentales: renovar o mejor dicho revolucionar in terna-
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mente al Partido, y conjuntamente arrastrarlo a un blo-
que de oposición de Izquierda. 

En ei logro de ambas metas, el senador conservador 
realizó sobrehumanos esfuerzos y para ello contó con la 
valiosísima ayuda del Presidente del Partido y de la ma-
yoría de la J u n t a Ejecutiva. 

Todo ésto lo iremos analizando al relatar ios aconte-
cimientos que proceden. 

Cruz Coke frente al Comunismo 

Hasta antes de que el problema comunista irrumpiera 
al primer plano de la política nacional, el Dr . Cruz Coke 
no fué un opositor muy tenaz; compartía nuest ra actitud 
de espera. 

Pero fué ese problema el que movió todas sus vehe-
mencias opositoras. 

El senador conservador ha tenido siempre si no debi-
lidad, por lo menos complacencia con el comunismo; tiene 
cierta coquetería para aparecer como un hombre de am-
plias ideas, comprensivo de todas las doctrinas. Por eso, 
l i a podido al ternar con los dirigentes comunistas y ha po-
dido complacerse en su compañía: El señor Neruda era su 
amigo y la intelectualidad comunistoide no es a jena a sus 
afectos. 

p u r a n t e la guerra, el doctor Cruz Coke, impulsado 
por su ardiente <pa<3ión por la causa de los Aliados, se 
vinculó aún más con estos elementos y concurrió más de 
una vez a concentraciones públicas auspiciadas por el Pa r -
tido Comunista. 

En fin, el senador por Santiago que estoy aludiendo 
h a tenido, f r en te al problema comunista, una línea muy 
irregular, cayendo periódicamente en renuncios muy gra-
ves . 
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Por otra parte, a pesar de que tiene una cultura gene-
ral sobreda-lente y que en sus ramos de especialidad cien-
tífica llega a los planos superiores, en las disciplinas filo-
sóficas su preparación es débilísima. Por eso, cuando toca 
ectas complejas cuestiones dlssbarra a menudo y sus argu-
mentaciones cojean, no obstante la gracia subyugadora 
de las formas literarias en que las envuelve. 

El doctor Cruz Coke en su oportunidad hizo mucho 
caudal de su apoyo al Gdbierno, invocando el voto favora-
b'e que dió a las primeras Facultades Extraordinarias, en 
las difíciles circunstancias que antecedieron a la huelga 
revolucionaria del carbón. Si bien es cierto que el senador 
conservador otorgó su voto a esta petición gubernativa, 
por otra parte, también es cierto que no fué muy clara su 
actitud en el proceso revo'ucionario consiguiente. 

Hay que recordar, a este respecto que, durante la huel-
ga se trasladó a la zona del carbón y, con gran teatralidad, 
desde el terreno de los sucesos, denunció situaciones de 
inhumana crueldad. No dudo que el doctor actuó impul-
sado por sus generosísimos sentimientos humanitarios; 
pero, creo, con no escaso fundamento, que sus denuncios 
fueron exagerados o, por lo menos, inconvenientes por la 
forma pública de expresarlos, tocando inoportunamente 
campanas de escándalo 

Corrían horas de intensísimo peligro. Se decidía en 
la zona del carbón una lucha muy seria. 

No era, pues, el' modo más eficaz de ayudar la causa 
deí G-obierno el formular públicas quejas por el t ra to que 
se estaba dando a los evacuados de la zona amagada por 
el comunismo. Creo, como es lógico, en casos tan fortui-
tos, que hayan ocurrido errores, que se hayan advertido 
deficiencias; pero hay consenso púb'ico y evidencia na-
cional para apreciar que aquella dificilísima operación 
"cesárea", se realizó en las más felices condiciones. NI 
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muertos, ni heridos, ni violencias rodearon la ocupación 
de ios minerales y la evacuación de los grupos indesea-
bles, inclusos sus familias, se efectuó con muchísima pru-
dencia, consultando todas las precauciones para aminorar 
inevitables sufrimientos. 

Las Fuerzas Armadas de la República (a cuya absolu-
ta responsabi idad ae entregó el cumplimiento de esa de-
licada misión) actuaron con prudencia extraordinaria y 
gran eficacia. El pais es deudor de mucha gratitud para 
edlas. 

El Ministro del Interior, Almirante don Inmanuel Hol-
ger, dirigió desde Santiago toda esa complicada opera-
ción. Personalmente, impartió a las autoridades militares 
y civiles de la zona las instrucciones más precisas y rigu-
rosas, ciñéndose estrictamente al plan del gobierno, que 
contemplaba los detalles más imprevistos de la operación 
en marcha. La consideración espacia'Islma a las perso-
nas y la terminante instrucción de no llegar a la violen-
cia, t ino en coyunturas de extremo peligro y después de 
agotar todos los medios de persuación, constituían loa 
puntos esenciales del plan gubernativo. 

Yo creo que nadie en Chile, de buena fé y con el espí-
ritu limpio, puede desconocer la eficacia y felicidad de la 
operación que realizó el Gobierno en las zonas industriales 
mineras para t ra tar de liberarlas de .'a tiranía comunista. 

Por eso mismo, las denuncias del senador conservador 
cayeron en el vacío y no tuvieron el alcance buscado, ni 
lograron perturbar el ambienta púb'ico en aquellas cir-
cunstanciáis . Pero, isí, sirvieron de base -al comunismo para 
atacar al Gobierno, tanto interiormente como en el exte-
r !or . Dispongo de algunas publicaciones de México, en 
que se hace 'gran caudal de las denuncias que formu'ó en-
tonces, "el gran senador cató'lco", Dr. Eduardo Cruz Coke. 

Es evidente que el Dr. Cruz Coke fracasó en este pri-
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mer intento, pero, no desmayó por ésto. Constantemente 
visitaba al Ministro del Interior para formular reclamos, 
para amparar elementos detenidos o trasladados a otros 
puntos que, a su juicio, habían sido injus tamente sancio-
nados . 

En esa época, estuve como muchos ótaos dirigentes 
del Partido en permanente contacto con el Almirante Hol-
ger; considerábamos un deber elemental alentar con nues-
t r a adhesión esa obra depuradora que estaba llevando a 
cabo. No me olvido que un día fui l lamado por ,el Almiran-
te . Me hizo partícipe en esa ocasión —con gran extrañeza 
de mi parte— de su gran desilusión; de los gravísimos 
tropiezos que se le ponían para llevar adelante la acción 
antiicomunista; tropiezos que salian precisamente de los 
sectores más insospechables. Finalmente, el Almiranífce 
me impuso de su resolución de abandonar el Gabinete. 
Consideraba que las dificultades permanentes que se es ta-
ban poniendo al desarrollo del plan depurador del Gobier-
no, hacían ineficáz su presencia en el Ministerio. 

Ese mismo d ía ,me entrevisté con el Presidente de la 
República. El señor González Videla tenia en sus manos 
todos los hilos de la conspiración perturbadora que subte-
r ráneamente actuaba para desbara tar su acción a/ntico-
munista; pero, estaba resuelto a llevarla adelante, cuales-
quiera que fueran los tropiezos con que los "políticos des-
esperados" pretendieran impedirlla. 

Demás está decir que el Presidente de la República 
amparó decididamente a su Ministro del Interior y que 
consiguió torcer su determinación de abandonar el Gabi-
nete. 

Andando los días, el Gobierno, en su propósito de con-
cretar las medidas anticomunistas, solicitó del Conserva-
dor del Registro Electoral un anteproyecto de ley, t e n -
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